
Gobernabilidad democrática: 
 
Es el esfuerzo para lograr que los países funcionen como Estados de derecho, con 
elecciones periódicas limpias, tolerancia a las minorías y partidos de oposición, 
transparencia y eficacia en la administración pública, libertad de prensa y opinión, 
rendición de cuentas de los organismos públicos y privados, participación y vigilancia 
ciudadana, lucha contra la corrupción, promoción de una cultura anti-autoritaria, etc. La 
buena gobernabilidad (o gobernanza) siempre empieza por casa, con hábitos de diálogo 
abierto, democracia y “accountability” (rendición de cuentas), que las instituciones 
académicas deberían sistemáticamente promover en su gestión para asegurar una educación 
a la democracia de la generación futura. 
 
 


